
Biografía del gran botánico D. Carf os Pau 
Accés~t ·a.ez prem·:o de la Real Aoadc.m.ia. de FM'nJ.ali..a del concurso 

de 1941. 

. Por Jacinto F. CASADEV ANTE. 

Eri la antigua Segórbica o Seg6rbiga, ciudad prerrom~na con ce~
tibént'as rem1niscerc:as, sede episcopal . y cabeza de partido judicial de 
la provincia de Castell6n, . enclavada en una altura entre dos colinas 
con castillos .ruinoS<>s, y a cuyá situación debe etimológicamente su 

.11ombre, que ha variado por el de Segorbe, existía ya para mediados 
del ¡:.asado siglo una plazolda llamada "Plaz.a del Arroz", por eonsti
tuir el centro de oontratación comercia 1 de tan c-'.ldic ado producto, asl 
como de otra suerte de granos y de legumbre..'!, y que al andar del 
tiempo se ha transformado en la plaza del Obisro H!iedo. Allll, entre 
sus arcadas, entre los edificios singulari>s de grandes balconajes y fa-

. chadas de piedrá, restos históricos de hid.1lgas generaciones y de pre
téritas grandezas, 'D. Angel Pau Morlo y doña Josefa Español Mar
tlnez establecieron, en la casa seña 'ad:t con el número 2; una fenda 
de granos y de harinas, ftue, impulsada por la tenacidad constante, 
propia de los levantinos, y por h raci~nte y diaria callada lab:>r, pron
to adquir 6 .fama ror aquellos contornos. El día 10 de mayo de 1857; 
aquel hogar modesto llenóse de alegria rara recibir la llegada a esto 
mundo de un 1únioo hijo varón, q1ie al correr los afios habr1a de ser 
un sabio botánico, honra del pueblo y prestigio de 1a JXllrio.. 

Mas Carlos Pau Español no fuó el únic:1 vástago, fruto de estcl 
honrado matrimonio . Hubo dos hembras má.q: Teresa, muerta en la 
juventud, y · Celestina, que cll.S6 y tuvo c ·.i!CO hijos: Vicente, Celestina, 
Anieles, 'Terea".I. y Vkenta Aznar Pau, de los cuales dos; C'ck!etina y 
Angeles, t:an ¡:ermanecido sotteraa, y con ellas vivió D. Carlos Pau, 
su tfo, siempre hasta su muerte. 

Su infarc'á se des'iza plácida y tranquila, en un ambiente de re
lativo b 'eneshr, lo que no impidió aue sus radree, en su afán natural 
'«!"' pro¡:orcionarle ~ducaci6n ~uficiente para aquella éroca, hicieran que 
acudiesé al Seminário Conciliar, de ~~gorbc, en donde e11tudi6 Filoso.. 
ffa y Gramática y más tarde el B'.'.ch 'llerato, que lo abandonó rnra 
dedi~r sus rctivid::ides al ccrr.er<-io y que lu~go los reanud6 en Vá· 
lencia con miras a seguir una carrera. 
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Testigos de sus correrías infantilee son las calles tortuosas y pi
nas que ván ascendiendo en dirección de la Catedral, de puertas rena
cen_tif!tas; .la iglesia muzárabe de San Pedro; la Casa de Misericordia 
y Hospital, de fines de la Edad' Media; el antiguo palacio de los duque~. 
de Medinaceli, convertido en la actualida-d en Ayuntamiento, y tan
tos y tantos otros edificios que, diseminados por entre laa callejas es
trechas, constitufan el mareo de aquel escenario, por el que Jos cbi 
quillos campan ;por. sus respetos, produciendo la ·alegria de sus juegos: 
un alboroto de vida, hasta que las campanas catedralicias, .llamando
ª' oración, iahuyentan en la penumbra la activida(l ·vivaz de los mo
zuelos, que prestos se reti1ran a sus cas~; y en la primávera y el) et 
estfo, cuando el valle dilatado se llena de verdes policromos y ·de ve~ 
getaciórt exuberante, tentación muchas veces de chicos y grandes, al' 
aml'liarse el campo de sus hazañas, podían .alejarse ihasta las últimas. 
estribaciones de la Sierra. del Espactán, ascender a los• castillos roque
ros y hasta las peñas del castillo de Ja Estrella e ir a zambullir ·su 
cuerpo adolescente en las frescas aguas del río .Palancia y del río Pe
queño, que mártsamente se deslizan a los pies de la antigua Segórbi:
ca para alejarse en el horizonte, después de ir. serpenteando por todo
el valle. 

Podría decirse que en .· esta. época de su !Mtoleseencia fué cuartdo se
inic:iaron sas aficiones botánfoas, que más tar<k! granaron en cuanto. 
terminó la carrera. 

Don Cairlos Pau, con su carrera terminada y oon sus gr.andes afi
ciones a la botánica, en cuya ciencia comenzaba a despuntar, ansiaba 
acercar.se al ter.ruño . y decidió ins·talarse en Segorbe, hac:éndolo iln: 
una caea, hoy desaparecida,, de la calle de C<>lón y con pocas preten- · 
il'iones, pues su farmacia, que no era grande, estaba constitufdá ·· por· 

· largas estanterju que cubrían lás paredes y en las que se alineaba- , 
·el botamen carecter1s!tico de -dicha época y un mostrador oo color oba
curo en eu centro; con una puertll de cristajes que daba a la calle 
y que durante el verano era substituida por una · cortina . de canutillos~ 
.y siin ningún escaparate. F.eta misma disposición conservó cuando, aF 
al derribane )á céea, tuvo que trasladarse a ¡otra de la misma calle,. 
hasta que, hacia el afio 1909, adqui:ri6 la finca co1ind'ante, señalada corr · 
el número 4JS y que hoy es propiedad de su sobrino, D. Vicente Aznar-
Pau, que tieM establecida una d·roguerla. · 

Poco t'ernpo tuvo la farmacia en dicho local, pues, deseando · dedi
carse exclusivamente a 108 estudios botánicos, abandonó 148 activi- , 
dadee profeeionale6, adquiri~ndo la casa señalada con el número 2 de-
la calle de C~telt6n. en donde vivió, en compañia de sus eobrinas Ce· 
t.tina y AngeJes, hasta IM.1 muerte, acaecida el domingo, d[a 9 de ma;v<> 
de 1987, a lae se:e y media de la tarde, cuando ·tán s6lo le faltaba un 
dla 'Pa"' CUIJ\Plir los ochenta años. . 

Su gabinete de trabajo lo ten,a inst.alad9 en lá parte de~tera 
del segundo piso de la casa mencionada de la calle de Caatell6n ·y ea-
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taba c::onstituido por tres habitaciones• la ('entra!, destinada a biblia
~ y .que logro aer una. de las mejores de España en cuanto a ma-

. 1eJ;ial científico necesario para el estud:-0 de la fl-Ora de nuestro país, 
y en las dos laterales tenia instalado su herbario, en paquetes debi
damente ordenados y clasificados, que se apilaban sobre sencillos es
tantes que eubrian todas las paredes. Un gran tablero, sostenido por 
caballetas y los correspondientes barqu!-Uos, ll{JÍ como una ·escalerilla 
-de wano, dispuesta en una habitación, y en la otra, una mesa de escri
torio, constituia. el modesto menaje de tan esclarecido botánico, apar
te de líhros, papeles y revistas que sin clasificar tenía almacenados 
-en otras habitac;ones. 

El mencionado herbario, fruto de labor paciente de muchos. años, 
se calcula que podría contener cerca de 70.000 ejemplares de plantas, 
t.anto de Europa como de la. flora mediterránea., de Asia y de Afl-ica, 
pero . muy especialmen~ de España; por considerársele como a uno de 
«>s botánicos que más han reconrido la penins-ula, habiendo herbori· 
-zado por los Pir;neos catalán y aragonés, laa cordilleras del Oentro, 
<Gre~dos, Béjar, Gua-Oarrama, Urbi6n, San Lorenzo y .Cameros; las de
rivaciones celtibéricas de Albarracín y Jabalambre, las dos vertientes 
~ Sierra Nevada. etc., etc., .aparte de las distintas muestras recogí
-das por otros lugaires, como en el norte de Africa e Islas · Báleares 
Y muy esp€cialmente en la región en donde v :;v!a, y de las innumera
bles que le remüían para su estudio y clasificación RUS amigos y co
rresponsales, tanto nacionales como extranjeros, -con Jos que mantenin 
-correspondencia frecuente y de las que efectuó meritísimos trabajoo. 

Un par de años antes ere iniciarse el Glor:oso Movimiento Na
~ional fué cedida esta colecci6n a la Universidad de Valencia en la 
-cantidad de 60.000 , pesetás, pagaderas en pJazos anuales de 10.000, eir
tipulándose que debería ser entregadá al fallecimiento de su propieta
rio y de que la Universidad v¡¡.lenciana no podria desprenderse de di
<!ha co1ecci6n, siendo i<lea de la misma la de instalarla en idéntica · 
.forma a la ·que se encontraba en Segorbe, para lo cual se obtuvieron 
una eerie de fotografias oon 18 dispoa:ei6n exact.a de · laa , habltaclo
neR·. Esta entrega no pudo efectuarse en las oondil!iones estip\Jladá.s 
1>0rque, fallecido D. Carlos Pau en plena guel"'l'a, du•rante la &pro.xi· 
maci6n . de las tropas de nuestro Caudilld por aquellae Ngtonee, eon 
motivo del avance efectuado hasta el . Mediterráneo en abril de 1988, 
hu~ necesidad de· evacuar todos aquellos pueblos, y su11 aobririaa, te
merosas de que se perdiera úln ine1¡1timable tesoro, aviearón a Va
leneia para que Jo fueran a recoger y pudiera ser debidamenté trae· 
ladado a la capital, cosa que los rojos hicieron mediante un acta de 
ineautaci6n, en la .que aparecen 1.191 paquetes catalogados, mas unos 
-<:uánU>s, cúya c'ifra no se indica, sin catalogar, llevbdose igualm<inte 
~tanrerfas y los demás enseres que oonstitufan los útiles de tk"abn.jo. 
El Gobierno_ r~jo trasladó dicho herbario a Madrid, y parece que 
debe encont1'81l'8e en el Jardín Botánico, efectuámlose en la actuáli-
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d~ las debidas gestiones encaminadas á su definitivo traslado a la 
Univers dad de Valencia. 

Con tál motivo, esta casa, corno otras muchas del pueblo, fué sa-
. <¡ueada por los rojos, perdiéndose, por lo tanto, un arsenal de libros, 

fichas y datos importantisim~s, que sus sobrinas, a pesar de los es
fuerzos realizados, no han f()dído totalmente recuperar, y aun el mis
mo D. Carlos Pau, que vi6 la primera época de la guerra, fué objeto 
de persecuciones y malos tratos, que nada extraño seria fueran mo
tivo ¡:ara ácelerar su muerte, ya que, a pesar de su . avanzada edad, 
disfrutaba de una natura·eza privilegiada y de una excelente salud. 

Era D. Carlos Pau Esrañol alto, de complexión robusta, ojos gri
fles viv.'.lces y penetrantes, reflejo fiel , dP. una privilegiada inteligencia, 
de carácter franco y sincero, aunque algo brusco y áspero en ocas·o· 
ne.e¡; gran conversador, con ribetes de irónico, que gustaba tanto de 
Ja comrañia y del trato de personas doctas como · de las gentes hu
mildes, a las que demostraba siempre gran afecto, interesándose por 
flu vida y sus necesidades, y era público y notorio que nunca consinti6 
en cobrar los med e.amentos a aquellas pel'Sonas que é1 estimaba n~ , 
éec¡it11ih1A. Algo diet·aido y des¡::reccupido en sus . maneras y un tanto 
desalii'iado en el vestir, rorque dccf.a que no habia mas ridículo que 
un viejo presumido, gustaba, sin embargo, de ver q Ja gente bien ves. 
tida, arreglada y hasta elegante. ModeÚo sin afe.ctáción y cariñoso s·n 
emralasros, estas dos cualid?.des iban P.nvueltas en una brusquedad -¡ 
y huntfiía nativas, que en más de una ocasión le hacian aparecer muy 
diRtin~ de lo que era en realidad, ya .que no se ¡:ercataba en mani
festar sinceramente sus sent .mientos, dentro de su carácter entero, 
siempre leal · y re?to, demostrando s1,1s sim¡::atias y antipatlas a aque
llos que a 1u juicio 'e eran merrc~dores. 

De aruetos 1encllloe, no er.!I. aficionado a hablar de sí mismo ni 
en la f ntimidad, 8 "endo sus dos rasiones favoritas el trabajo y estu
dio, que loa alternaba con la Jectura, y el raseo y la caza, siendo, como 
buen c:i1z'\dor, andarln em¡:edernHio. Gustaba de e&tudiar ror la noche, 
dedicando largu hora! a sus trabajos, velando haata el punl:> de que 
en mAe de una ocasión &e daba cuenta que era de df.'l al escuchar 
las camrana.e de la C4tedra', que llamaban a mis'l de alba. A diario 
paseaba por las tardes, 1 en la ~poca de caza se dedicaba a este 
deporte, sorteando aquellos riscos, t.rimero, a nie, y más tarde, montado 
en una · jaca, que r•ra estos menesteres habb adquirido y a la que 
profuaba eipeeiatl carifio. 

Cuentan a est.é ~to oue, al ir avar.zar.do en edad; suA aobri· 
nu, que sentfan una verdadera veneración por D. Carlos, f111e fu6 
•l@lpre rarada eon Ja . misma moneda, i)uesto Que a eUA" d('dic6 to
doe loe .-fanes de su vid!\, propusieron a su tfo el que venci 'eae la Jaca. 
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temerosas, sin duda, de que, dada su avanzada edad, pudiera ser objeto 
de algún Accidente, a lo que él resueltamente se opuso. Da.do el gran 
cariño que D. Carlos sentía por el animal, y en evitación de que le 
fuera vendido, se la regaló á un labrador amigo suyo, con h única 
cond dón de que le cuidara bien, i;ara lo cual tenia que permitirle el 
que le visitara cuando quisiera, cosa que lo hacia casi a diario cer
dorándose en efecto del buen trato que al animal Je daban y llev~~1dose 
un gran disgusto cuando murió. Detalle éste de su vida que muestra 
SU!'l buenos sentimientos y su gran corazón. 

Efectuaba sus excurs·ones botánicas durante las primaveras, estan
do ausente de su casa largas temporadas, para dedicar el verano nl 
~tudio Y ordenación rle todo el material cientifico que habin podido 
recopilar durante dicho reriodo; excursiones que se fueron esrncfarn
do a medidá que fué ava11zando en edad, hasta quedar suprimidas en 
sus úJtimos años, asf como el vehr por la noche, cosa que por consejo 
e 'mposici6n de . sus sobrinas cambió por Ja co<1tumbre de mndru¡rar, 
siendo, po.r lo tanto, como nuestro Ingenioso Hidalgo, gran madrugador 
Y amigo de la can, aum¡ue este derorte en sf no le apeteciera gran
demente, sino más bien como excusa o motivo que pudiera servirle 
i;arn sus constantes herborizaciones. 

En esto si que no desrerdiciaba el t {'mvo. Cuéntase que en una. oca· 
sión, efectuando una excursión ror Mallorca, en comrañfa de su buen 
amigo D. Emilio Moroder, el autobús en que viajaban suf'rió una nve
rfa. _Al objeto de , aprovechar el tiempo mientras la repnrab·m, se in
ternaron por entre unos barrancos y C"lmenzó D. Carlos Páu a re· 
coger plantas y más phntas, hasta que dió con una especie nueva, que 
él no la habfa clasificado, y dkese que cuando v'njaba en este ICénero 
de :vehf~u,os, al recordar la ·gran alegria' causada por semejante ha
llazgo, deseaba muchas veces que en medio del campo sufriese algunR 
panne el vehfculo para tener ocasión de repetir l<J. escena. 

Como buen levantino, posefa aptitudes arth~ticas, que en sus bue
nos tiempos las alternó con las cientU\cas · actividades. Muy aficionado 
a la mús"ca, tocaba la guitarra y tenla vg;rios retratos del guitarrista 
Tárrega colgados · en &us habitaciones de trabajo. Amante de la buena 
música, se deleitaba con la ópera, desdef'iando la música vulgar y frf. 
vol9., y no era nada interesado por Jos deportes ni por el cine, hitita el 
punto de que desconocfa el cine sonoro. 

Poseta un alma grande, gue atesoraba grandes afectos, y dada su 
modestia y su averaión al exhib:c onismo y a la publicid11d, loa guar
daba en su corazón para ir los soltando de vez en cuaudo en forma de 
un sabio conaejo~ una advertencia ·aleccionadora o una frase mordaz, 

· pletórica de filosof[a. Como todo h<?mbre de valer, tenfa gustos selectos; 
y a cultivar ·sus ¡::equefías aficiones y al estudio de la ciencia ded ·c6 la ' 
vida ente~ llenando con su nombre un gran periodo de Ja Eotinica ee
paftolt. 
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Como demostración de este su carácter, no nos resistimos a silen
ciar dos anécdotas suyas. 

Hubo una época en la que, siendo basta¡ite numerosos los muchachos 
que en Segorbe tenían que prepararse en los estudios del Bachillerato, 
babia necesidad de organizar fas enseñanzas a fin de evitar que a edad 
temprana tuvieran que trasladarse a Valencia para efectuarlos. Reunié
ronse va;rios padres de familia para tratar del asunto, siendo D. Carlos 
uno doe los primeros del que solicitaron su ·aportación para que diera sus 
clases. 

-Coníorme--contest.6 D. Carlos. 
Entusiasmados los comisionados al ver que tenfan resuelta una par

te del problema, ánte la certeza de que D. Carlos daría las clases de 
Cienc;as Naturales, éste les ·replicó con toda sinceridad: 

-:-Yo les daré clase de francés .. 
Alarmados ante salida tan inesperada, hicieron todo.s 108 esfuerzos 

pára convencerle d'e que diera clase de Ciencias. 
Don Carlos no tránsigia en su empeño de dar lección de francés, 

ha'3ta que le dijeron: 
- ... Pero, D. Carlos, ¿usted explicará el francés? 
-Sf; el francés-respondió con entereza-, porque así Jo aprenderé 

yo también... . 
En otra ocasión iba D. Carlos Pau, en compañia de otro seQor, cuyo 

nombre no ha.ce al caso, al Africa en Misión cientifieá, donde tenia 
que reunirse con botánicos que h!ibian de llegar de otros paises. Como 
era largo el camino y tenian que atravesar parajes desconocidos, acep-

. taron loá se;rvicios de unos guías. Fuera por el silencio mostrado por 
el Sr. Pau o porque su acompafül.nte se di6 .máB maña, lo cierto es 

. que los guías creyeron que aquél ·era un serv:!dor de éste, por .cuya ra- · 
z6n todas las atenciones iban dedicadas al mismo. Al llegar a.J sitio 
designado, despuéS' de los saludos qe ritual y de un cordial reeibimien~ 
to, comenzaron los discursos de bienvenida para el Sr. Pau y que iban 
dirigidos a eu acompaftante, hasta que éste tuvo necesidad de deshacer 

· el equfvooo. Ya desde entonces hasta loe guias se sintieron ofendidos, 
cftyendo que se les háb[a engafiado, teniendo que intervenir el propio 
d<>n Carlos para convencerlos y quedaran tranquilo8. 

Posefa D. Carlos Pau algunas cohdecoraeiones, casi todas ellas ex
tranjeJ'lUI, y a las que, dada su modestia, nunca les concedió 0$pecial 
importancia, ya que jamás hizo ostentación de eltas. Era director de 
la reviat.a Catl(J"iUesiG, que se editaba en .Barcelona, miembro corres
pondiente de la Real Academia de Ciencias y Artes y de la Institución 
Catalana de Historia Nabural, de Barcelona, y de. la Academia de Cien
ciu Exactas, Ftsicas y Naturt!les, de Zaragoza, ast como de diversas 
Corporaciones cientffkas extranjeras. ' 

N. dt ta R.-De esta Bio¡rafía se han suprimido dot párrafos, que relatan el 
incidente con l.oacoa y la muertt dr Paa, ast i:omo b bib1iografia, por ser ~gaates a 
1oa qae apartten rn la Biografía oritinal drl 'Dr. Bellot. 
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